
RELIEVE 

EVOLUCIÓN GEOLÓGICA 
La formación del relieve andaluz se debe a un proceso amplio que duró millones de años. 

Al comienzo de la era secundaria, el borde meridional del macizo que constituía la meseta, 

se prolongaba por la actual llanura del Guadalquivir, existiendo más al sur, un ancho brazo 

de mar que comunicaba el Atlántico con el Mediterráneo y que separaba el macizo 

hispánico del norteafricano. En el fondo de este mar se fueron acumulando sedimentos 

que la erosión arrancaba de las tierras colindantes. 

Desde finales de la era secundaria y durante todo el terciario, se produjeron 

desplazamientos del zócalo norteafricano hacia el norte, comprimiendo aquellos 

sedimentos  y elevándolos a gran altitud. En este movimiento de ascenso fueron 

arrancados viejos núcleos, más antiguos que los sedimentos que sobre ellos descansaban y 

que hoy pueden encontrarse en la zona central de Sierra Nevada. Donde antes había un 

brazo de mar se levantaron las sierras béticas, quedando el mar más al norte, en lo que hoy 

es el valle del Guadalquivir. Los empujes procedentes del sur continuaron con tal violencia 

que los fondos marinos subieron a las superficies, haciendo que el mar se retirase y que la 

penetración marina fuese cada vez menos acusada, hasta reducirla al actual Golfo de Cádiz.  

En tiempos ya recientes, una fractura abrió el estrecho de Gibraltar, de tal manera que la 

comunicación que siempre había existido entre el Mediterráneo y el Atlántico, aunque por 

sitios diferentes, quedó en la forma que conocemos hoy. Andalucía, en vez de permanecer 

soldada a África, se unía de este modo a las tierras europeas. Pero las transformaciones 

aún prosiguieron en tierras andaluzas. Las marismas que en época romana formaban un 

lago (el Lacus Ligustinus), continúan aún rellenándose hoy. Por otra parte, el carácter 

inestable de esta región se manifiesta en los frecuentes terremotos que todavía sacuden la 

zona.  

 

UNIDADES DEL RELIEVE ANDALUZ 

Tres grandes unidades morfoestructurales forman el relieve de Andalucía: 

 Sierra Morena, al norte. 

 Depresión del Guadalquivir, en el centro. 

 Cordilleras Béticas, al sur. 

De las cuales centraremos nuestra atención en la segunda, el Valle del Guadalquivir. 

 

 

 



Depresión del Guadalquivir 

Es una zona de hundimiento, entre un macizo antiguo al norte (Sierra Morena) y una 

cordillera joven al sur (sierras Béticas), recubierta de materiales recientes, de fina textura y 

de origen marino del Terciario. Debajo de estos materiales recientes se encuentra el 

zócalo, continuación de Sierra Morena, que en esa era comenzó a hundirse a medida que 

se elevaban las sierras Béticas.  

El fondo de la depresión tiene escasa altitud, pues casi la mitad de ella no alcanza los 100 

m. La depresión se estrecha hacia el este. De 330 Km de anchura en el golfo de Cádiz, pasa 

a 60 en Córdoba y solamente a 10 en Úbeda.  

El paisaje es una sucesión de suaves colinas. Desde que el Guadalquivir entra en la 

depresión por el desfiladero del Tranco, y hasta cerca de Sevilla, predomina un paisaje de 

formas onduladas, labrado en los sedimentos terciarios. Sobre esta superficie destacan 

algunos escasos relieves. Predominan los materiales margosos en toda la depresión, que 

son interrumpidos en algunos lugares por areniscas y calizas, como es el caso de Los 

Alcores, alineaciones de cerros entre Carmona y Sevilla, o el caso de la Loma de Úbeda, en 

Jaén, en el alto Guadalquivir, en la confluencia de este río con el Guadalimar. Las colinas 

más elevadas de la región de Montilla están construidas en los horizontes más duros de 

calizas o molasas. 

La parte occidental de la depresión constituye un paisaje de acumulación reciente, casi 

horizontal, de materiales blandos, como los limos y fangos arenosos cuaternarios que 

rellenan el estuario del Guadalquivir, aguas abajo de Sevilla. Esta llanura era, en época 

romana, una especie de albufera (Lacus Ligustinus) y hoy es una planicie semiacuática (que 

ha comenzado a desecarse) recorrida por los sinuosos brazos del Guadalquivir, 

denominada Marismas. Al oeste, Arenas Gordas forman una línea de dunas que han sido 

fijadas en los últimos años.  

 

Formación de la cuenca del Guadalquivir  

Avanzada la era Terciaria, la depresión del Guadalquivir estaba ocupada por un brazo de 

mar que comunicaba el Mediterráneo con el Atlántico, sin que existiera entonces el río. 

Pero, al final de esa era, se retiró el mar, facilitando así que se formara una arteria fluvial 

de cierta importancia. Una elevación posterior hizo que en dicho mar naciera un istmo 

(separando el Mediterráneo del Atlántico) sobre el cual transcurrió el primer Guadalquivir 

con dirección suroeste. 

Después, se incorporaron a su cuenca el Genil (con los aportes de aguas capturadas en la 

cerrada depresión de Granada) y el Guadiana Menor (que drena las aguas de la depresión 

cerrada de Guadix-Baza). La elevación continua del borde de Sierra Morena hizo que 

afluentes del Guadalquivir, por su parte derecha, capturaran aguas que antes vertían al 

norte e iban a parar al Guadiana.  



Los aportes del Guadalquivir fueron colmatando de aluviones la parte aún sumergida de la 

depresión (que entonces alcanzaba hasta Sevilla) y comenzaron a formarse las marismas.  

En nuestros días, la cuenca del Guadalquivir comprende las provincias de Sevilla, Córdoba y 

Jaén, casi completas, y abarca parte importante de las de Granada y Huelva, ocupando así 

una extensión de 58.000 km2. 
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ERA PERÍDODO ÉPOCA AÑOS 

Cenozoico o 
Terciario 

Cuaternario 
Holoceno Actualidad – 2’5 

millones Pleistoceno 

Neógeno 
Plioceno 

2’5 – 23 millones 
Mioceno 

Paleógeno 

Oligoceno 

23 – 65 millones Eoceno 

Paleoceno 

Mesozoico o 
Secundario 

Cretácico 
Superior 

65 – 136 millones 
Inferior 

Jurásico 

Superior 

136 – 195 millones Medio 

Inferior 

Triásico 

Superior 

195 – 225 millones Medio 

Inferior 

Paleozoico 

Pérmico 

Lopigiense 

225 – 280 millones Guadalupiense 

Cisuraliense 

Carbonífero 
Pensilvariense 

280 – 345 millones 
Misiciense 

Devónico 

Superior 

345 – 395 millones Medio 

Inferior 

Silúrico 

Pridoli 

395 – 430 millones 
Ludlow 

Wenlock 

Llandovery 

Ordovícico 

Superior 

430 – 500 millones Medio 

Inferior 

Cámbrico 

Furongiense 

500 – 570 millones 
Serie 3 

Serie 2 

Terreneuviense 

Precámbrico   Hace más de 4000 
millones 

Tabla 1. Escala temporal geológica. FTE: elaboración propia basado en la edición de 2004 de la escala de 

tiempo geológico de la Comisión Internacional de Estratigrafía. 

Anexo 1. Escala temporal geológica 


